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EL OJO INMISERICORDE DE CIFUENTES 
 

 

María Teresa de Vega: “La autora pone al descubierto consideraciones 

misóginas y crueles sobre las mujeres” 

 

 

Entrevista realizada por Maica Rivera 

 

 

María Teresa de Vega presenta Buscando a B de Esperanza Cifuentes (Madrid, 

1943-2002) en la Biblioteca Básica Canaria. Se trata de “una obra maestra del 

genio corrosivo y de la lengua cáustica que se ejerce en la muestra de un mundo 

masculino con descarnada visión de las mujeres y el matrimonio”. 

 

 

 

El título tiene acento beckettiano. ¿Se trata de una obra alineada con el absurdo? 

 

Sí, se puede decir que tiene acento beckettiano. Como los dos personajes de Beckett, los de esta 

novela, A y C esperan, no a Godot sino al, en principio, inencontrable B. No se llega a saber en la 

obra del escritor irlandés quién es Godot, ni qué asunto van a tratar con él. En nuestra novela, B 

es crucial para sus protagonistas, pero tampoco saben de qué modo este podría ayudarles, aunque 

hayan puesto en él toda su esperanza. Podríamos ver cierto pesimismo, si bien no tan agudo como 

en Beckett, referido a ciertos hombres, a ciertos matrimonios, al insoslayable conflicto entre amor 

(que encadena) y libertad. 

 

 

 

Instintivamente, también pensamos en Kafka. ¿Hay hermanamiento? 

 

En relación con Kafka, también podemos encontrar cierta afinidad. Estamos ante la situación 

existencial del que busca y no encuentra, desde una confusa encrucijada. Pensemos en El castillo, 

el agrimensor contratado nunca podrá entrar en él, no sabe quién lo domina, ni cuál va a ser su 

misión. Simbólicamente, como es habitual en Kafka, nos enfrentamos a la incertidumbre del vivir. 

En Cifuentes, se llega, al final, a un castillo, no sé si intencionadamente o es una feliz coincidencia. 

Lo que buscan A y C está en una buhardilla del castillo, pero es tan enigmático como el de Kafka. 

Allí esperan encontrar a B, esto es, a un sentido a la vida.   
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Hay tensión narrativa entre los personajes descompensados de A y C, que buscan el 

equilibrio en B, al que persiguen. ¿Es la metaliteratura, escenario; o un tema dominante? 

 

La metaliteratura no es un tema dominante sino un ingrediente más de la literatura de la autora, 

pues también aparece en Perverso ríe el ángel (1981), otra obra suya. 

 

 

 

Se retrata un mundo masculino que es todo sombras. ¿Es la sátira el principal objetivo? 

 

Todo parece indicar que sí. Lo cierto es que el ojo de la escritora es inmisericorde ante lo que 

relata. En esta obra y en Perverso ríe el ángel, hay una implacable mirada crítica sobre nuestra 

sociedad, de la que muestra también, para compensar en cierta medida, ese cansancio, esa 

impotencia, esa impuesta conformidad con lo establecido.  

 

 

 

La mujer, el matrimonio y el donjuanismo. ¿Qué mensaje prevalece en el abordaje de este 

triángulo? 

 

Prevalece el matrimonio como ese “lugar” convencional y domesticado, ese corral o cárcel de los 

individuos. En especial, así lo sienten los varones de su novela. 

 

 

 

La misoginia está omnipresente. ¿Cuál es el grado de compromiso y denuncia en estas 

páginas? 

 

Sus consideraciones sobre las mujeres son, a menudo, misóginas; en ocasiones, crueles. La 

escritora las pone al descubierto, y, con ello, denuncia, claro está. Ya digo en el prólogo que debió 

de conocer muchos hombres de esta calaña. 

 

 

 

También se trata el hedonismo del hombre contemporáneo, ¿qué destacaría de esa 

caricatura? 

 

Del hombre contemporáneo visto por la escritora, destacaría el afán, quizá desmesurado, de 

aventuras sexuales. También la inclinación a saltarse las imposiciones de su trabajo para disfrutar 

del momento. C siempre incita a su compañero a vivir la vida.   
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Más que de metáfora, ¿estaríamos ante una alegoría social? ¿Quiénes o qué son A, B y C? 

 

Tanto como una alegoría quizás no. Podemos aventurar que A sea el hombre inestable, perdido, el 

donjuán, el que no quiere conocerse a sí mismo. El personaje C se conoce bien, pero no soluciona 

su problema matrimonial, se instala en la inercia. B sería el salvavidas, Dios, un ser superior… 

que obraría sobre ellos una metamorfosis, que los renovaría, dando así fin a sus debilidades.  

 

 

 

¿Qué aspectos subrayaría del telón existencialista de la obra? 

 

Quizás la conciencia de sentirse perdidos en el mundo, puesto que buscan un Guía. La angustia en 

cuanto no son aún, ya que han de elegirse. Lo que buscan los llevará, piensan, a un cambio radical, 

decisivo en sus vidas.   

 

 

 

Los apóstrofes inspiran una atmósfera diabólica, ¿qué cree que persiguió con ello la autora? 

 

Con su carácter un tanto atrabiliario, C utiliza esos apóstrofes para dar mayor fuerza a sus 

afirmaciones, que son en estos casos furibundas. Son, a la vez, detalles humorísticos, pues también 

hay humor en la novela. Y como digo en el prólogo, certifican el talento inventivo de la autora. 

Algunos son diabólicos, sí, pero creo que obedecen al infantil deseo en el protagonista, de epatar, 

como es corriente en tantos protagonistas reales de nuestra historia cultural.  

 


